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El componedor de cuentos 
Mariano Silva y Aceves. Escritor mexicano. 
Los que echaban a perder un cuento bueno o escribían uno malo lo enviaban al 
componedor de cuentos. Éste era un viejecito calvo, de ojos vivos, que usaba unos 
anteojos pasados de moda, montados casi en la punta de la nariz, y estaba detrás de un 
mostrador bajito, lleno de polvosos libros de cuentos de todas las edades y de todos los 
países. 
Su tienda tenía una sola puerta hacia la calle y él estaba siempre muy ocupado. De sus 
libros sacaba inagotablemente palabras bellas y aun frases enteras, o bien cabos de 
aventuras o hechos prodigiosos que anotaba en un papel blanco y luego, con paciencia y 
cuidado, iba engarzando esos materiales en el cuento roto. Cuando terminaba la 
compostura se leía el cuento tan bien que parecía otro. 
De esto vivía el viejecito y tenía para mantener a su mujer, a diez hijos ociosos, a un 
perro irlandés, y a dos gatos negros. 
 
En el mercado (fragmento) 
Enrique González Rojo. Escritor mexicano. 
Entre el puesto de dulces 

y  el de verduras 
se coloca el vendedor 
 de palabras. 
Después de ordenar la mesa de sus productos 
tender el toldo contra el sol 
 y acercarse la silla 
se pone a pregonar: 
¡Pase a comprar su palabra preferida! 
¡Palabras narcotizantes para combatir 
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 el dolor de muelas! 
¡Palabras para la nostalgia crónica! 
¡Palabras para escudarse de la agresión 
 de otras palabras! 
 
Si un cliente se interesa por la mercancía 
el vendedor aprehende con unas pinzas 
la palabra seleccionada 

la desempolva 
la envuelve 

y la entrega al comprador 
 acompañada de unas instrucciones 
 para su uso. 
Hay vocablos en efecto 

que deben ser dichos poco a poco 
 como deletreando la fuga 

de la emoción saboreada. 
 Otros deben salir de golpe a la intemperie  

con su breve bufanda de saliva al cuello 
 
El drama del desencantado  
Gabriel García Márquez. Escritor colombiano. 
…el drama del desencantado que se arrojó a la calle desde el décimo piso, y a medida que 
caía iba viendo a través de las ventanas la intimidad de sus vecinos, las pequeñas 
tragedias domésticas, los amores furtivos, los breves instantes de felicidad, cuyas noticias 
no habían llegado nunca hasta la escalera común, de modo que en el instante de 
reventarse contra el pavimento de la calle había cambiado por completo su concepción 
del mundo, y había llegado a la conclusión de que aquella vida que abandonaba para 
siempre por la puerta falsa valía la pena de ser vivida. 
 
Instrucciones para llorar   
Julio Cortázar. Escritor argentino 
Dejando de lado los motivos, atengámonos a la manera correcta de llorar, entendiendo 
por esto un llanto que no ingrese en el escándalo, ni que insulte a la sonrisa con su 
paralela y torpe semejanza. El llanto medio u ordinario consiste en una contracción 
general del rostro y un sonido espasmódico acompañado de lágrimas y mocos, estos 
últimos al final, pues el llanto se acaba en el momento en que uno se suena 
enérgicamente. Para llorar, dirija la imaginación hacia usted mismo, y si esto le resulta 
imposible por haber contraído el hábito de creer en el mundo exterior, piense en un pato 
cubierto de hormigas o en esos golfos del estrecho de Magallanes en los que no entra 
nadie, nunca. Llegado el llanto, se tapará con decoro el rostro usando ambas manos con la 
palma hacia adentro. Los niños llorarán con la manga del saco contra la cara, y de 
preferencia en un rincón del cuarto. Duración media del llanto, tres minutos. 
 
Fahrenheit 451 (fragmento) 
Ray Bradbury. Escritor estadounidense. 
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¿Sabía que los libros huelen a nuez moscada o a alguna otra especie procedente de una 
tierra lejana? De niño me encantaba olerlos. ¡Dios mío! En aquella época, había una serie 
de libros encantadores, antes de que los dejáramos desaparecer. 
 
La oveja negra 
Augusto Monterroso. Escritor guatemalteco. 
En un lejano país existió hace muchos años una Oveja negra. Fue fusilada.  
Un siglo después, el rebaño arrepentido le levantó una estatua ecuestre que quedó muy 
bien en el parque. 
Así, en lo sucesivo, cada vez que aparecían ovejas negras eran rápidamente pasadas por 
las armas para que las futuras generaciones de ovejas comunes y corrientes pudieran 
ejercitarse también en la escultura.  
 
Los Bomberos 
Mario Benedetti. Escritor uruguayo 

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy 
orgulloso de su poder. A veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: 
"Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba la nuca y anunciaba: "El martes 
saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos gozaba de 
una admiración sin límites. 
Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la 
Universidad, cuando de pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia 
de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi imperceptible, y dijo: "Es posible que 
mi casa se esté quemando". 
Llamaron un taxi y encargaron al chofer que siguiera de cerca a los bomberos. Éstos 
tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". 
Los amigos guardaron un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban. 
Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando 
doblaron por la calle en que vivía Olegario, los amigos se pusieron tiesos de 
expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el carro de bomberos 
se detuvo y los hombres comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De 
vez en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. 
Con toda parsimonia, Olegario bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, 
con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir las felicitaciones y los abrazos de 
sus buenos amigos. 

 
La leyenda de Carlomagno   
Italo Calvino. Escritor cubano. 
El emperador Carlomagno se enamoró, siendo ya viejo, de una muchacha alemana. Los 
nobles de la corte estaban muy preocupados porque el soberano, poseído de ardor 
amoroso y olvidado de la dignidad real, descuidaba los asuntos del Imperio. Cuando la 
muchacha murió repentinamente, los dignatarios respiraron aliviados, pero por poco 
tiempo, porque el amor de Carlomagno no había muerto con ella. El Emperador, que 
había hecho llevar a su aposento el cadáver embalsamado, no quería separarse de él. El 
arzobispo Turpín, asustado de esta macabra pasión, sospechó un encantamiento y quiso 
examinar el cadáver. Escondido debajo de la lengua muerta encontró un anillo con una 
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piedra preciosa. No bien el anillo estuvo en manos de Turpín, Carlomagno se apresuró a 
dar sepultura al cadáver y volcó su amor en la persona del arzobispo. Para escapar de la 
embarazosa situación, Turpín arrojó el anillo al lago de Constanza. Carlomagno se 
enamoró del lago Constanza y no quiso alejarse nunca más de sus orillas. 
 
Momo (fragmento) 
Michel Ende. Escritor alemán. 
Poco tiempo después —era una tarde especialmente calurosa—Momo encontró una 
muñeca en las escaleras laterales del anfiteatro.  
Ya había pasado varias veces que los niños olvidaban y dejaban tirado alguno de aquellos 
juguetes caros, con los que no se podía jugar de verdad. Pero Momo no recordaba haber 
visto esa muñeca a ninguno de los niños. Y seguro que se hubiera fijado, porque era una 
muñeca muy especial. 
Era casi tan grande como la propia Momo y reproducida con tal verismo, que se la 
hubiera tomado por una persona pequeña. Pero no parecía un niño o un bebé, sino una 
damisela elegante o un maniquí de escaparate. Llevaba un vestido rojo de falda corta y 
zapatitos de tacón. 
Momo la miraba fascinada. Cuando al cabo de un rato la tocó con la mano, la muñeca 
agitó un par de veces los párpados, movió la boca y dijo con voz rara, como si saliera de 
un teléfono:  
—Hola. Soy “Bebenín”, la muñeca perfecta. 
Momo se retiró asustada, pero entonces contestó, casi sin querer: 
—Hola; yo soy Momo. 
De nuevo, la muñeca movió los labios y dijo:  
—Te pertenezco. Por eso te envidian todos.  
— No creo que seas mía —dijo Momo—. Más bien creo que alguien te habrá olvidado. 
 Tomó la muñeca y la levantó. Entonces se movieron de nuevo sus labios y dijo:  
—Quiero tener más cosas.  
— ¿Ah, sí? —contestó Momo, y reflexionó—. No sé si tendré algo que te vaya bien. Pero 
espera, que te enseñaré mis cosas y podrás decir qué te gusta. 
Tomó la muñeca y pasó con ella por el agujero de la pared hasta su habitación. De debajo 
de la cama sacó una caja con toda suerte de tesoros y la puso delante de “Bebenín”.  
Toma —dijo—, es todo lo que tengo. Si hay algo que te gusta, no tienes más que decirlo. 
 Y le enseñó una bonita pluma de pájaro, una piedra de muchos colores, un botón dorado 
y un trocito de vidrio de color. 
La muñeca no dijo nada y Momo la empujó.  
—Hola —sonó la muñeca—. Soy “Bebenín”, la muñeca perfecta.  
—Sí —dijo Momo—, ya lo sé. Pero querías escoger algo. Aquí tengo una bonita casa de 
caracol. ¿Te gusta?  
—Te pertenezco —contestó la muñeca—. Por eso te envidian todos.  
—Eso ya lo has dicho —dijo Momo—. Si no quieres ninguna de mis cosas, podríamos 
jugar, ¿vale? 
— Quiero tener más cosas —repitió la muñeca.  
— No tengo nada más —dijo Momo. Tomó la muñeca y volvió a salir al aire libre. Allí 
sentó a la perfecta “Bebenín” en el suelo y se colocó enfrente. 
—Vamos a jugar a que vienes de visita —propuso Momo.  
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—Hola —dijo la muñeca—, soy “Bebenín”, la muñeca perfecta.  
— Qué amable de venir a verme —contestó Momo. ¿De dónde viene usted, señora mía?  
—Te pertenezco —prosiguió “Bebenín”—. Por eso te envidian todos.  
—Escucha —dijo Momo—, así no podemos jugar, si siempre dices lo mismo.  
—Quiero tener más cosas —contestó la muñeca, mientras pestañeaba.  
Momo lo intentó con otro juego, y cuando éste también fracasó, con otro, y otro, y otro 
más. Pero no salía bien. Si la muñeca por lo menos no hubiera dicho nada, Momo habría 
podido contestar por ella, y habría resultado la conversación más bonita. Pero 
precisamente por hablar, “Bebenín” impedía cualquier diálogo.  
Al cabo de un rato, Momo tuvo una sensación que no había sentido nunca antes. Y 
porque le era completamente nueva, tardó en darse cuenta de que era aburrimiento.  
Momo no sabía qué hacer. Le habría gustado dejar tirada la muñeca perfecta y jugar a 
otra cosa, pero por alguna razón desconocida no podía separarse de ella. 
 
El hombre que contaba historias  
Oscar Wilde. Escritor británico-irlandés 
Había una vez un hombre muy querido de su pueblo porque contaba historias. Todas las 
mañanas salía del pueblo y, cuando volvía por las noches, todos los trabajadores del 
pueblo, tras haber bregado todo el día, se reunían a su alrededor y le decían:  
—Vamos, cuenta, ¿qué has visto hoy? 
Él explicaba: 
—He visto en el bosque a un fauno que tenía una flauta y que obligaba a danzar a un 
corro de silvanos. 
—Sigue contando, ¿qué más has visto? —decían los hombres. 
—Al llegar a la orilla del mar he visto, al filo de las olas, a tres sirenas que peinaban sus 
verdes cabellos con un peine de oro. 
Y los hombres lo apreciaban porque les contaba historias.  
Una mañana dejó su pueblo, como todas las mañanas... Mas al llegar a la orilla del mar, 
he aquí que vio a tres sirenas, tres sirenas que, al filo de las olas, peinaban sus cabellos 
verdes con un peine de oro. Y, como continuara su paseo, en llegando cerca del bosque, 
vio a un fauno que tañía su flauta y a un corro de silvanos... Aquella noche, cuando 
regresó a su pueblo y, como los otros días, le preguntaron: 
—Vamos, cuenta: ¿qué has visto? 
Él respondió: 
—No he visto nada.  
 
La zorra y las uvas  
Esopo. Escritor griego. 
Viendo una zorra unos hermosos racimos de uvas ya maduras, deseosa de comerlos, 
busca medio para alcanzarlos, pero no siéndole posible de ningún modo, y viendo 
frustrado su deseo, dijo para consolarse:  
—Estas uvas no están maduras. 
A veces se manifiesta no apetecer lo que se ve imposible de conseguir. 
 
La jaula de la tía Enedina  
Adela Fernández. Escritora mexicana. 



 8

Desde que tenía ocho años me mandaba a llevarle la comida a mi tía Enedina, la loca. 
Según mi madre, enloqueció de soledad. Tía Enedina vivía en el cuarto de trebejos que 
está al fondo del traspatio. Conforme me acostumbraron a que yo le llevara los alimentos, 
nadie volvió a visitarla, ni siquiera tenían curiosidad por ella. Yo también les daba de 
comer a las gallinas y a los marranos. Por estos si me preguntaban, y con sumo interés. 
Era importante para ellos saber como iba la engorda, en cambio, a nadie le interesaba que 
Tía Enedina se consumiera poco a poco. Así eran las cosas, así fueron siempre, así me 
hice hombre, en la diaria tarea de llevarles comida a los animales y a la tía. 
…Ahora tengo 19 años y nada ha cambiado. A la tía nadie la quiere. A mi tampoco, 
porque soy negro. Mi madre nunca me ha dado un beso y mi padre niega que soy hijo 
suyo. Goyita, la vieja cocinera, es la única que habla conmigo. Ella me dice que mi piel 
es negra porque nací el día del eclipse, cuando todo se puso oscuro y los perros aullaron. 
Por ella he aprendido a comprender la razón por la que no me quieren. Piensan que al 
igual que el eclipse, yo le quito la luz a la gente. Goyita es abierta, hablantina y me 
cuenta muchas cosas, entre ellas, como fue que enloqueció mi tía Enedina. 
…Dice que estaba a punto de casarse y en la víspera de su boda un hombre sucio y 
harapiento toco la puerta preguntando por ella. Le auguró que su novio no se presentaría 
a la iglesia y que para siempre sería una mujer soltera. Compadecido de su futuro le 
regaló una enorme jaula de latón para que en su vejez se consolara cuidando canarios. 
Nunca se supo si aquel hombre que se fue sin dar mas detalles era envidado de Dios o del 
diablo. 
Tal como se lo pronosticó aquel extraño, su prometido sin aclaración alguna desertó de 
contraer nupcias, y mi tía Enedina, bajo el desconcierto y la inútil espera, enloqueció de 
soledad. Goyita me cuenta que así fueron las cosas y deben haber sido así. Tía Enedina 
vive con su jaula y con un sueño: tener un canario. Cuando voy a verla es lo único que 
me pide, y en todos estos años yo no he podido llevárselo. En casa a mi no me dan 
dinero. El pajarero de la plaza no ha querido regalarme uno, y el día que le robe el suyo a 
dona Ruperta por poco me cuesta la vida. Lo escondí en la caja de zapatos, me 
descubrieron y a golpes me obligaron a devolvérselo. 
…La verdad, a mi me da mucha lastima la tía, y como no he podido llevarle su canario, 
decidí darle caricias. Entre al cuarto… ella, acostumbrada a la oscuridad, se movía de un 
lado para otro. Se dio cuenta que su agilidad huidiza fue para mi fascinante. Apenas 
podía distinguirla, ya subiéndose a los muebles o encaramándose entre la chatarra. Se 
subía sobre la jaula y se mecía con un balance algo más triste. Era muy semejante a una 
de esas arañas grandes y zancudas de pancita pequeña y patas largas. 
A tientas, entre tumbos y tropezones comencé a perseguirla. Que difícil me fue atraparla. 
Estaba sucia y apestosa. Su rostro tenía una gran similitud con la imagen de Santa 
Leprosa de la capilla de San Lázaro; huesuda, cadavérica, con un Dios adentro que se 
gana mediante la conformidad.  
No fue fácil hacerle el amor. Me enredaba en los hilachos de su vestido organdí, pero me 
las arregle para estar con ella. Todo esto a cambio de un canario que por más empeño que 
puse no podía regalarle. 
…Después de aquella amorosidad, cada vez que llegaba con sus alimentos, sacaba la 
mano de uñas largas en busca de mi contacto.. 
Llegue a entrar repetidas veces, pero eso comenzó a fastidiarme. Tía Enedina me 
lastimaba, incrustando en mi piel sus uñas, mordiendo, y sus huesos afilados, 
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puntiagudos, se encajaban en mi carne. Así que decidí buscar la manera de darle un 
canario costara lo que costara. 
Han pasado ya tres meses que no entro al cuarto. Le hablo de mi promesa y ella ríe como 
un ratón, babea y pega de saltos. Me pide alpiste. Posiblemente quiere asegurar el 
alimento del prometido canario. Todos los días le llevo un poco de ese que compra 
Goyita para su jilguero. 
Ha transcurrido más de un año y lo del canario parece imposible. Me duele comunicarle 
tal desesperanza, tampoco quiero hacerle de nuevo el amor. Le he propuesto a cambio de 
caricias y canario, el jilguero de Goyita. Salta, ríe, mueve negativamente la cabeza. 
Parece no desear mas que tener un pájaro, sin embargo insiste en los puños diarios de 
alpiste que le llevo. Cosas de su locura, el dorado de las semillas debe en mucho 
regocijarla. 
…Me sentí demasiado solo, tanto que decidí volver a entrar al oscuro aposento de tía 
Enedina. Desde aquellos días en que yo le hacia el amor, han pasado dos años. A ella le 
he notado más calmada, puedo decir que vive en mansedumbre. Pensé que ya no me 
arañaría. Por eso entré, a causa de mi soledad y de haberla notado apacible. 
Ya adentro del cuarto, quise hacerle el amor pero ella se encaramó en la jaula. Motivado 
por mi apetito de caricias, espere largo rato, tiempo en el que me fui acostumbrando a la 
penumbra. Fue entonces cuando dentro de la jaula, pude ver dos niñitos gemelos, 
escuálidos, albinos. Tía Enedina los contemplaba con ternura y felizmente, como pájara, 
les daba el diminuto alimento. 
Mis hijos, flacos, dementes, comían alpiste y trinaban… 
 
Página asesina  
Julio Cortázar 
En un pueblo de Escocia venden libros con una página en blanco perdida en algún lugar 
del volumen. Si un lector desemboca en esa página al dar las tres de la tarde, muere.  
 
SEGUNDA PARTE 
 
Cartucho 
Nellie Campobello. Escritora mexicana. 
Cartucho no dijo su nombre. No sabía coser ni pegar botones. Un día llevaron sus 
camisas para la casa. Cartucho fue a dar las gracias. “El dinero hace a veces que las 
gentes no sepan reir”, dije yo jugando debajo de una mesa. Cartucho se quitó un gran 
sombrero que traía y con los ojos medio cerrados dijo: “Adiós”. Cayó simpático, ¡era un 
Cartucho! 
Un día cantó algo de amor. Su voz sonaba muy bonito. Le corrieron lágrimas por los 
cachetes. Dijo que él era un cartucho por causa de una mujer. Jugaba con Glorecita y la 
paseaba a caballo. Por toda la calle.  
Llegaron unos días en que se dijo que iban a llegar los carrancistas. Los Villistas salían a 
comprar cigarros y llevaban el 30-30 abrazado. Cartucho llegaba. Se sentaba en la 
ventana y clavaba sus ojos  en la rendija de una laja lila. A Glorecita le limpiaban los 
mocos y con sus pañuelos le improvisaba zapetitas. Una tarde la agarró en brazos. Se fue 
calle arriba. De pronto se oyeron balazos. Cartucho con Glorecita en brazos, hacía fuego 
al cerro de la Cruz desde la esquina de don Manuel. Había hecho varias descargas, 
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cuando se la quitaron. Después de esto el fuego se fue haciendo intenso. Cerraron las 
casas. Nadie supo de Cartucho. Se había quedado disparando su rifle en la esquina.  
 
Memorias de Pancho Villa 
Martín Luis Guzmán. Escritor mexicano. 
Por aquella época yo era conocido con el nombre de Doroteo Arango. Mi señor padre, 
Don Agustín Arango, fue hijo natural de Don Jesús Villa, y por ser ese su origen llevaba 
el apellido Arango que era el de su madre, y no el que le tocaba por el lado del autor de 
sus días. Mis hermanos y yo, hijos legítimos y de legítimo matrimonio, recibimos 
también el apellido Arango, con el cual, y solamente con ese, era conocida y nombrada 
toda nuestra familia.  
Como yo tenía noticia de cuál era el verdadero apellido que debía haber llevado mi padre, 
resolví ampararme de él cuando empezaron a ser cada día más constantes las 
persecuciones que me hacían. En vez de ocultarme bajo otro nombre cualquiera, cambié 
el de Doroteo Arango, que hasta entonces había llevado, por este de Francisco Villa, que 
ahora tengo y estimo como más mío. Pancho Villa empezaron a nombrarme todos, y casi 
sólo por Pancho Villa se me conoce en la fecha de hoy. 
 
Felipe Ángeles (fragmento) 
Elena Garro. Escritora mexicana 
¡Aquí estoy yo, Felipe Ángeles, aquí estamos los dos, tú pegada ahora a las piedras de 
este techo de prisión, encarcelada conmigo, Cuando mi dedo engarruñado por la muerte 
no aprisione más este cordel, no dejes que lo separen de mi mano, hasta que otra mano 
predilecta tuya, te arranque y te lleve con la piel de mi mano muerta… Niño Felipe 
Ángeles, te busca tu papá!, no quiere que sigas jugando en las peleas de gallos… 
¡Yo galopo, yo batallo, yo lloro al ver llorar al hombre que me sigue en la noche! Arriba 
de mí, cruzando las sierras, una forma rosada me sigue… 
Díganle a mi padre que no se ocupe de mi muerte. Que moriré aquí con mi uniforme de 
cadete, con mi compás en la mano, haciendo círculos redondos como el mundo y sus 
frutos. 
 
El Diamante 
Juan José Arreola. Escritor mexicano. 
Había una vez un diamante en la molleja de una gallina de plumaje miserable. Cumplía 
su misión de rueda de molino con resignada humildad. Le acompañaba piedras de 
hormiguero y dos o tres cuentas de vidrio. 
Pronto se ganó una mala reputación a causa de su dureza. La piedra y el vidrio 
esquivaban cuidadosamente su roce. La gallina disfrutaba de admirables digestiones 
porque las facetas del diamante molían a la perfección sus alimentos. Cada vez más 
limpio y pulido, el solitario rodaba dentro de aquella cápsula espasmódica.  
Un día le torcieron el cuello a la gallina de mísero plumaje. Lleno de esperanza, el 
diamante salió a la luz y se puso a brillar con todo el fuego de sus entrañas. Pero la 
fregona que destazaba la gallina lo dejó correr con todos sus reflejos al agua del 
sumidero, revuelto en frágiles inmundicias.  
 
Mi vida con la ola (fragmento) 
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Octavio Paz. Escritor mexicano. 
Cuando dejé aquel mar, una ola se adelantó entre todas. Era esbelta y ligera. A pesar de 
los gritos de las otras, que la detenían por el vestido flotante, se colgó de mi brazo y se 
fue conmigo saltando. No quise decirle nada, porque me daba pena avergonzarla ante sus 
compañeras. Además, las miradas coléricas de las mayores me paralizaron. 
Cuando llegamos al pueblo, le expliqué que no podía ser, que la vida en la ciudad no era 
lo que ella pensaba en su ingenuidad de ola que nunca ha salido del mar. Me miró seria: 
"Su decisión estaba tomada. No podía volver." Intenté dulzura, dureza, ironía. Ella lloró, 
gritó, acarició, amenazó. Tuve que pedirle perdón. Al día siguiente empezaron mis penas. 
Cómo subir al tren sin que nos vieran el conductor, los pasajeros, la policía? Es cierto que 
los reglamentos no dicen nada respecto al transporte de olas en los ferrocarriles, pero esa 
misma reserva era un indicio de la severidad con que se juzgaría nuestro acto.                               
 
Tras de mucho cavilar me presenté en la estación una hora antes de la salida, ocupé mi 
asiento y, cuando nadie me veía, vacié el depósito de agua para los pasajeros; luego, 
cuidadosamente, vertí en él a mi amiga […]. 
 
Sol de Monterrey (fragmento) 
Alfonso Reyes. Escritor mexicano. 
No cabe duda: de niño 
me perseguía el sol. 
Andaba detrás de mí 
como perrito faldero;  
despeinado y dulce, 
claro y amarillo: 
ese sol con sueño 
que sigue a los niños… 
 
Pedro Páramo (fragmento) 
Juan Rulfo. Escritor mexicano. 
Vine a Comala porque me dijeron que acá vivía mi padre, un tal Pedro Páramo. Mi madre 
me lo dijo. Y yo le prometí que vendría a verlo en cuanto ella muriera. Le apreté sus 
manos en señal de que lo haría, pues ella estaba por morirse y yo en un plan de 
prometerlo todo. "No dejes de ir a visitarlo -me recomendó. Se llama de este modo y de 
este otro. Estoy segura de que le dará gusto conocerte." Entonces no pude hacer otra cosa 
sino decirle que así lo haría, y de tanto decírselo se lo seguí diciendo aun después de que 
a mis manos les costó trabajo zafarse de sus manos muertas. 
Todavía antes me había dicho: 
-No vayas a pedirle nada. Exígele lo nuestro. Lo que estuvo obligado a darme y nunca me 
dio... El olvido en que nos tuvo, mi hijo, cóbraselo caro. 
 
Cien años de soledad (fragmento) 
Gabriel García Márquez. Escritor colombiano. 
“Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento, el coronel Aureliano Buendía 
había de recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo. 
Macondo era entonces una aldea de 20 casas de barro y cañabrava construidas a la orilla 
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de un río de aguas diáfanas que se precipitaban por un lecho de piedras pulidas, blancas y 
enormes como huevos prehistóricos. El mundo era tan reciente, que muchas cosas 
carecían de nombre, y para mencionarlas había que señalarlas con el dedo.”  
 
Don Quijote de la Mancha (fragmento) 
Miguel de Cervantes Saavedra. Escritor español. 
En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo 
que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo 
corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y 
quebrantos los sábados, lantejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, 
consumían las tres partes de su hacienda. El resto de ella concluían sayo de velarte, calzas 
de velludo para las fiestas, con sus pantuflos de lo mismo, y los días de entresemana se 
honraba con su vellorí de lo más fino. Tenía en su casa una ama que pasaba de los 
cuarenta y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza que así 
ensillaba el rocín como tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los 
cincuenta años. Era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran 
madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de «Quijada», o 
«Quesada», que en esto hay alguna diferencia en los autores que de este caso escriben, 
aunque por conjeturas verisímiles se deja entender que se llamaba «Quijana». Pero esto 
importa poco a nuestro cuento: basta que en la narración de él no se salga un punto de la 
verdad. 
 
La metamorfosis (fragmento) 
Franz Kafka. Escritor checo. 
Cuando Gregorio Samsa se despertó una mañana después de un sueño intranquilo, se 
encontró sobre su cama convertido en un monstruoso insecto. Estaba tumbado sobre su 
espalda dura, y en forma de caparazón y, al levantar un poco la cabeza veía un vientre 
abombado, parduzco, dividido por partes duras en forma de arco, sobre cuya 
protuberancia apenas podía mantenerse el cobertor, a punto ya de resbalar al suelo. Sus 
muchas patas, ridículamente pequeñas en comparación con el resto de su tamaño, le 
vibraban desamparadas ante los ojos.  
 
El Aleph (fragmento) 
Jorge Luis Borges. Escritor argentino. 
La candente mañana de febrero en que Beatriz Viterbo murió, después de una imperiosa 
agonía que no se rebajó un solo instante ni al sentimentalismo ni al miedo, noté que las 
carteleras de fierro de la Plaza Constitución habían renovado no sé qué aviso de 
cigarrillos rubios; el hecho me dolió, pues comprendí que el incesante y vasto universo ya 
se apartaba de ella y que ese cambio era el primero de una serie infinita. Cambiará el 
universo pero yo no, pensé con melancólica vanidad; alguna vez, lo sé, mi vana devoción 
la había exasperado; muerta yo podía consagrarme a su memoria, sin esperanza, pero 
también sin humillación. 
 
Retrato del artista adolescente (fragmento) 
 James Joyce. Escritor irlandés. 
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Allá en otros tiempos (y bien buenos tiempos que eran), había una vez una vaquita (¡mu!) 
que iba por un caminito. Y esta vaquita que iba por un caminito se encontró un niñín muy 
guapín, al cual le llamaban el nene de la casa…  
Este era el cuento que le contaba su padre. Su padre le miraba a través de un cristal: tenía 
la cara peluda.  
Él era el nene de la casa. La vaquita venía por el caminito donde vivía Betty Byrne: Betty 
Byrne vendía trenzas de azúcar al limón.  
Ay, la flores de las rosas silvestres  
en el pradecito verde.  
Ésta era la canción que cantaba. Era su canción.  
Ay, las floles de las losas veldes. … 
 
Frritt-Flacc (fragmento) 
Julio Verne. Escritor Francés. 
A la mañana siguiente no se encontró más que un cadáver en la casa del Seis-Cuatro: el 
del doctor Trifulgas.  
Lo colocaron en un féretro y fue conducido con gran pompa al cementerio de Luktrop, 
junto a tantos otros a quienes él había enviado según su fórmula.  
En cuanto al viejo Hurzof, se dice que, desde aquel día, recorre sin cesar la landa, con la 
linterna encendida en la boca, aullando como un perro perdido.  
Yo no sé si es así; ¡pero pasan cosas tan raras en el país de Volsinia, precisamente en los 
alrededores de Luktrop!  
Por otra parte, se los repito, no busquen esta villa en el mapa, Los mejores geógrafos aún 
no han podido ponerse de acuerdo sobre su situación en latitud, ni siquiera en longitud. 
 
Final para un cuento fantástico 
I. A. Ireland. 
—¡Qué extraño! —Dijo la muchacha, avanzando cautelosamente— ¡Qué puerta más 
pesada! 
La tocó , al hablar, y se cerró de pronto, con un golpe. 
—¡Dios mío! —dijo el hombre—. 
Me parece que no tiene picaporte del lado de adentro. ¡Cómo, nos han encerrado a los 
dos! 
—A los dos no. A uno solo —dijo la muchacha. 
Pasó a través de la puerta y desapareció. 
 
Un texto único 
Mario Rey 
Había una vez un hombre que quería leer toda la literatura existente para escribir un texto 
único, un texto que al leerlo hiciera pensar en todos los escritos, un texto que dijera lo 
que nunca se había dicho. Poco antes de morir arrastró su cuerpo entre las montañas de 
libros que acababan de llegarle y tomó por primera vez el lápiz para escribir: “Había una 
vez un hombre…” 
 
Nostalgía 
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Rosario Castellanos. Escritora mexicana 
Ahora estoy de regreso, Llevé lo que la ola para romperse lleva 
—sal, espuma y estruendo—, 
y toqué con mis manos una criatura viva:  
el silencio. 
Heme aquí suspirando 
Como el que ama y se acuerda y está lejos. 
 
Al que ingrato me deja, busco amante 
Sor Juana Inés de la Cruz. Escritora mexicana. 
 
Al que ingrato me deja, busco amante;  
al que amante me sigue, dejo ingrata;  
constante adoro a quien mi amor maltrata;  
maltrato a quien mi amor busca constante.  
 
Al que trato de amor hallo diamante;   
y soy diamante al que de amor me trata;  
triunfante quiero ver al que me mata  
y mato a quien me quiere ver triunfante.  
 
Si a éste pago, padece mi deseo:  
si ruego aquél, mi pundonor enojo:   
de entrambos modos infeliz me veo.  
 
Pero yo por mejor partido escojo  
de quien no quiero, ser violento empleo,  
que de quien no me quiere, vil despojo.  
 
Los amorosos 
Jaime Sabines. Escritor  mexicano. 
Los amorosos callan.  
El amor es el silencio más fino,  
el más tembloroso, el más insoportable.  
Los amorosos buscan,  
los amorosos son los que abandonan,  
son los que cambian, los que olvidan.  
Su corazón les dice que nunca han de encontrar,  
no encuentran, buscan.  
Los amorosos andan como locos  
porque están solos, solos, solos,  
entregándose, dándose a cada rato,  
llorando porque no salvan al amor.  
Les preocupa el amor. Los amorosos  
viven al día, no pueden hacer más, no saben.  
Siempre se están yendo,  
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siempre, hacia alguna parte.  
Esperan,  
no esperan nada, pero esperan.  
Saben que nunca han de encontrar.  
El amor es la prórroga perpetua,  
siempre el paso siguiente, el otro, el otro.  
Los amorosos son los insaciables,  
los que siempre —¡qué bueno!— han de estar solos.  
(…) 
Les llega a veces un olor a tierra recién nacida,  
a mujeres que duermen con la mano en el sexo, complacidas,  
a arroyos de agua tierna y a cocinas.  
Los amorosos se ponen a cantar entre labios  
una canción no aprendida.  
Y se van llorando, llorando  
la hermosa vida. 
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